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Asamblea General 

Vicente Lafuente, presidente de la CEV 

 

Molt honorable President de la Generalitat Valenciana, 

Honorable Consellera de Industria, Turismo, Innovación y Comercio 

Presidente del Consejo de Cámaras 

Ex presidentes de la CEV, Rafael Ferrando y Salvador Navarro 

Presidentes provinciales, vicepresidentes y miembros de los órganos de 

gobierno, 

Presidentas y presidentes de Comisiones, 

Representantes de organizaciones territoriales y sectoriales, 

Representantes de empresas asociadas y autónomos, 

Amigas y amigos de la CEV, 

Antes de empezar, quiero hacer algo que no siempre se hace al principio de 

estos actos y que, sin embargo, debería ser lo primero: dar las gracias al 

equipo de esta casa. Las instituciones las hacen las personas y esta casa 

tiene personas extraordinarias. 

 

Las Asambleas son momento de hacer balance y eso pretendo.  

Me referiré primero a la CEV. A cómo hemos trabajado durante estos meses 

para reforzar la organización, recuperar espacios de entendimiento y 

fortalecer nuestra capacidad de representación. 

Y después hablaré de aquello que queda fuera de nuestro alcance directo, 

pero que condiciona el futuro de nuestras empresas y de nuestro territorio. 
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De las decisiones e inversiones que no dependen de nosotros, pero sobre las 

que tenemos la obligación de ser exigentes y de hacer oír nuestra voz. 

 

En clave interna 

Hace unos meses esta misma Asamblea depositó en mí su confianza para 

asumir el relevo en la presidencia y, desde el primer momento, yo mismo me 

impuse un mandato: no hacer ruido, hacer camino.  

No prometí cambios imposibles, ni titulares fáciles. Me comprometí a 

escuchar, acompañar, y trasladar a quien corresponda vuestras 

reivindicaciones y exactamente eso es lo que estamos haciendo. 

Los primeros pasos que hemos dado han ido dirigidos a recuperar la 

normalidad en relaciones que llevaban tiempo tensas.  

 

No queremos una CEV que genere suspicacias y lo estamos consiguiendo. 

Cada territorio aporta su mirada, sus prioridades, sus necesidades, y es 

precisamente esa pluralidad la que hay que convertir en un activo.  

Por eso trabajamos cada día para que todos tengamos la autonomía que nos 

corresponde, para que ninguna voz quede en segundo plano, y para que 

pertenecer a la CEV sea una elección que merece la pena. 

 

Hemos entendido que la diversidad de la CEV es otra de nuestras fortalezas.  

Tenemos grandes empresas que actúan como tractoras; pymes que son la 

columna vertebral de nuestra economía; autónomos que sostienen la 

economía local, y organizaciones sectoriales y territoriales que conocen el 

detalle de lo que pasa en cada empresa, en cada comarca, y sin las que cuales 

sería imposible atender desde la CEV todas las problemáticas.   

 

Hemos vuelto a mirar a las Cámaras de Comercio como aliados, porque es lo 

que conviene a nuestras empresas.  
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Con los sindicatos también hemos dado un paso importante. Aunque es 

evidente que no coincidimos en todo, siempre ha habido sintonía y la hemos 

mantenido y mejorado.  

El acuerdo más significativo al que hemos llegado en estos últimos meses es 

el convencimiento compartido de que el diálogo social tiene que partir de 

nosotros, de los agentes sociales. 

Por ello, estamos trabajando en la mejora del 'Pacto Valenciano por la 

Prosperidad, la Inclusión y la Sostenibilidad'. Un documento que 

presentaremos nuevamente a la Administración con el objetivo de seguir 

avanzando en los compromisos que vertebran el futuro social y económico de 

la Comunitat Valenciana. 

Además, esperamos que la Administración fije un calendario de convocatorias 

de las mesas de Diálogo Social, porque son el marco adecuado e 

imprescindible para diseñar políticas laborales, económicas y sociales 

respondan a nuestras reales.  

 

También en clave interna, quiero poner en valor el trabajo de nuestras 

Comisiones, y lo hago porque me parece importante que todos seamos 

conscientes de lo que representan. 

Buena parte de lo que hacemos como organización no ocupa portadas, pero 

es precisamente ahí donde reside nuestro valor real. Las comisiones de 

trabajo son el corazón de esa labor silenciosa e imprescindible.  

Son el espacio donde los asociados se implican directamente en los asuntos 

que sabemos que más os preocupan y que más condicionan la competitividad 

de las empresas. 

Donde enumeramos las infraestructuras que seguimos esperando; donde 

estudiamos qué deberes tenemos para aumentar la productividad; donde 

buscamos alternativas reales para que el absentismo no siga creciendo; 

donde defendemos una sostenibilidad alineada con el crecimiento económico; 

donde hacemos frente común contra el recorte del trasvase Tajo-Segura; 

donde coordinamos estrategias para que las empresas de esta Comunitat 

puedan integrarse en las cadenas de valor del sistema de defensa nacional y 
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europeo; o donde recordamos la importancia de seguir reduciendo trámites 

administrativos o acercando la formación a las necesidades empresariales. 

Pero seré directo, para que nuestros posicionamientos se tengan en cuenta, 

para poder defenderlos como corresponde, y para mantener nuestro 

relevante papel social necesitamos una Confederación fuerte, sostenible e 

independiente y conseguirlo implica dos premisas: 

- Que nuestra participación institucional sea reconocida como 

corresponde y financiada correctamente. 

- Y que sigamos creciendo en número de asociados, y vocalías.  

La primera parte no está en nuestras manos, la segunda sí.  

 

En clave externa 

En clave externa, la reconstrucción tras la DANA sigue siendo una prioridad 

ineludible.  El crédito de 1.300 millones para la Generalitat Valenciana ya está 

aprobado, falta que pase el trámite parlamentario, que según nos trasladan 

será en breve. Confiamos en que todos los partidos se pongan de acuerdo en 

que hay que votar un sí y que los trabajos empiecen cuanto antes.  

 

Al margen de la dana es importante que avancemos en infraestructuras que 

siguen pendientes y si hay una en concreto que no puede esperar es el túnel 

pasante de Valencia.  

El Corredor Mediterráneo es la infraestructura de movilidad más importante 

para la competitividad del arco mediterráneo español. Conecta el 45% del 

PIB exportador del país y resulta que tiene, en pleno corazón de Valencia, un 

cuello de botella que lleva décadas sin resolverse y que hace inviable la plena 

integración en la red ferroviaria europea. La solución tiene nombre: el túnel 

pasante.  

¿Dónde estamos hoy? El canal de acceso tiene como fecha comprometida el 

año 2028. El proyecto de la futura Estación Central de València se encuentra 

en fase de diseño y planificación. El túnel en sí está prácticamente a cero. 
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Dicho en términos que todos entendemos, llevamos décadas hablando de 

esta infraestructura y el proyecto no avanza. Deberíamos tener un calendario 

vinculante de ejecución, no solo estudios y promesas. 

Y, también en el capítulo de infraestructuras, seguimos esperando avances 

en el Corredor Cantábrico-Mediterráneo; la conexión ferroviaria del 

Aeropuerto Alicante – Elche; la CV 10; o el Plan Vertido 0, por citar sólo 

algunas más.  

 

Otro cuello de botella que está frenando inversiones reales en nuestra 

Comunidad ahora mismo es la saturación de la red eléctrica. 

Los datos son contundentes: en 2025, apenas se concedieron el 12% de las 

peticiones de acceso y conexión a Red Eléctrica en España. El 88% restante 

fue denegado o sigue atascado en tramitación. 

Y la Comunitat Valenciana no es una excepción. Entre febrero y abril de este 

año, Red Eléctrica rechazó 132,5 megavatios de potencia correspondientes a 

seis proyectos industriales que querían instalarse en nuestro territorio.  

¿Qué significa eso en términos concretos? Significa que hay empresas que 

quieren invertir aquí, crear empleo aquí, y no pueden porque no hay 

capacidad en la red para conectarlas. Y si no pueden conectarse aquí, se van 

a otro sitio. Así de sencillo y así de grave. 

Se han dado pasos en la dirección correcta, desbloqueando expedientes 

paralizados. Lo reconocemos y lo valoramos. Pero el problema estructural 

persiste y necesita una respuesta de fondo, que sólo es posible con más 

personal que resuelva expedientes, con inversión real en infraestructura de 

transporte y distribución eléctrica, y con una planificación a la altura de lo 

que este territorio quiere ser. 

 

Igualmente me gustaría poner en valor la apuesta de la Generalitat por la 

política de clústers. 
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Nos parece un gran acierto, pero la CEV, junto a sus asociaciones sectoriales, 

tendría que poder opinar sobre ella, no de manera informal, ni como actor 

secundario al que se consulta a posteriori.  

Somos la voz de las empresas que van a tener que ejecutar esta política de 

reindustrialización a la que contribuirán los clústers, tenemos que estar en la 

mesa en la que se diseñan.  

 

De la misma manera que nos hubiese gustado opinar previamente sobre los 

presupuestos presentados, aunque evidentemente la decisión no sea nuestra.   

Pero, bueno, reconozco que agradecemos que se hayan presentado. Es lo que 

siempre hemos reclamado.  

No entraré en el análisis de las cifras, porque falta el trámite parlamentario, 

donde veremos cómo quedan y cuáles son las prioridades de unos y otros 

partidos, pero sí diré que en lo que respecta a las partidas destinadas a 

organizaciones empresariales y sindicales, nos parece lo justo.  

No se entendería, no entenderíamos, que nuestra participación en tantas 

mesas de trabajo no fuese reconocida como corresponde. Estaríamos 

restando valor al diálogo social, amparado por la Constitución Española, casi 

al mismo nivel que los partidos políticos. 

 

Reconozco también que son unos presupuestos diseñados con los recursos 

que hay, que no se puede ir mucho más allá sin reforzar la capacidad de 

actuación de la Generalitat Valenciana.  

En este sentido, y así se lo trasladamos ayer al Ministro de Hacienda, ayudaría 

tener unos Presupuestos Generales del Estado nuevos y una financiación 

autonómica justa.  

Presentarlos es una obligación, y hay que hacerlo no cuando las 

circunstancias sean más cómodas, sino cuando toca.  
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España lleva tres años gobernando con los presupuestos de 2023 

prorrogados. Estamos hablando de una legislatura completa sin que el 

Gobierno presente sus propias cuentas al Parlamento. 

Parece que ha optado por gobernar a golpe de decreto, gestionando por orden 

ejecutiva lo que no puede sacar adelante por la vía parlamentaria ordinaria, 

y mientras tanto la Comunitat Valenciana sigue a la espera de las inversiones 

que le corresponderían por población y aportación al PIB. 

 

Y por lo que respecta al cambio de modelo de financiación, pensamos que el 

modelo que hay sobre la mesa es manifiestamente mejorable, que se debería 

convocar el Consejo de Política Fiscal y Financiera, que se han cometido 

errores, pero que aún con todo hay que sentarse a negociar, de forma 

bilateral y multilateral y con ganas de llegar a acuerdos.  

¿Cómo si no vamos a conseguir que se active el fondo de nivelación transitorio 

que los propios expertos han calculado y recomendado? ¿O cómo vamos a 

hacer posible la condonación de la deuda?  

 

Y voy terminando ya y quiero hacerlo con una idea que el profesor Joan 

Romero lleva tiempo defendiendo y que nosotros hacemos completamente 

nuestra: necesitamos mapas conjuntos, un solo mapa. 

¿Qué significa eso? Significa que los planes autonómicos y los planes 

nacionales en materia de infraestructuras, energía, movilidad o vivienda 

deberían estar trazados en un mismo mapa, no en documentos paralelos que 

nunca se cruzan. No en prioridades que se contradicen. Necesitamos un solo 

mapa donde cada inversión sume, donde la planificación tenga coherencia 

territorial y donde el largo plazo sea compartido. 

Hoy eso no es posible y el motivo es conocido: la polarización política que 

convierte todo en arma arrojadiza y en excusa para no cooperar.  

El precio lo pagan las empresas, los trabajadores y los ciudadanos. Casi nunca 

los que toman esas decisiones. 
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La Comunitat Valenciana necesita ese “mapa único” en muchos campos, y la 

CEV va a seguir empujando para que exista. 

Simplemente pedimos a todos los responsables políticos, de todos los niveles 

y de todos los colores que estén a la altura. No pedimos unanimidad ni que 

renuncien a sus diferencias. Pedimos que cuando se sienten a negociar lo 

hagan de verdad, con voluntad de llegar a acuerdos, porque las empresas no 

pueden esperar a que la política encuentre el momento oportuno. El momento 

para recuperar espacios de diálogo es ahora. 

La polarización política mata el avance de nuestra sociedad. 

Y a vosotros, a todos los asociados que con vuestro compromiso sostenéis 

esta casa simplemente daros las gracias por confiar en la CEV para ser 

vuestra voz.  

Gracias por el trabajo callado, por los acuerdos que ayudáis a construir y por 

vuestro esfuerzo vertebrador. 

Muchas gracias 


